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como si se volvieran iracunda y terri­
ble¡; contra él.

-En Abril de 1931 -continúa-,
emprendía la aventura de establecer
mi r sidencia en Madrid, trayendo
conmigo a lllis padl'es, a mi mujer y a
siete hijo. ¡Y con veinte duros por
todo capital en el bolsillo! ¡Dejé allí
mil; mejore liños y toda mi fortuna!

SEGUNDA ETAPA

Abre 'antiago amara a u pitillera
de cigaITillos ingles . Me ofrece uno.
y cierra la pitillel'a.

-Yo no fumo -dicc-, pero icmpre
llevo cigalTos para 105 amigo .

Luego, sigue u historia:
-Contaba para rehaccr mi vida con

la protección del conde de la imera,
director general de Turismo, y tam bién
con la de "A B C". Pe1'O a lo pocos
día de mi llegadll. a Madrid urg la
república, El conde de la Cimera deja
de ser director general. e produce la
incautación de ti. A B ». Todas mis
ilusiones se desploman dentl'o de mí
como para derribarme. Pero yo no
puedo amilanarme teniendo a mi cargo
una familia, y nada menos que una
familia numerosa, Me di pongo a tra­
bajar en lo imprevi 'too ¿Representacio­
lles comerciales? Muy bien. Lo que ea.

Pero e taba muy arraigada en el
eSCl'itor toledano su acción periodística
y, mientms tiende a e as representa­
ciones, funda una revista, «Mujer», y
pone también en pie una Agencia de
colaburaciones para periódicos, Prensa
Regional; en ella e él mismo, con
di tinta fil'lna, autor de ca i todos
aquello artículo,> de colaboración que
van a la di tintas publicaciones espa­
flolas. Camarasa en e a época de u
vida escribe de todo. Trabaja intensa­
mente. Trabaja de día y tle noche.
-y al mes de residencia en Madrid

-dice- vivía aquí mejor que en
Toledo.

Cuenta también:
- 'iempre he tenido un afán viajero,

que me ha llevado a recorrer todo el
mapa tie Europa. Con excepción de
Ru ia, conozco todos los p<Jí es euro­
peo . En Londre vi cómo e utilizaban
para publicidad lo. billete de los
tranvías. Y al regresar a Madrid im­
planto aquí e e istema de propaganda.
Tiene gl'Cll1 aceptación. Yo doy reg-alos
a los coleccioni tas de lJillctes tranvia­
rios en combinación con las ca as
comerciale . Con b.quel negocio gano
mucho dinero, tanto má cuanto que
lo exti ndo a numerosas capitales de
provincia. Llego a tener e e negocio
en diecinueve ciudll,des. Al mismo

tiempo, oy dueño de una imprenta,
e tablecida primero en el calle de an
Mateo y luego tn\ ladada a una ca a
de mi propiedad en la calle de Alcán­
tllra. Pel'o llega elIde Julio del 3G,
M:adrid queda apresado por el marxis­
mo, y en aquel oleaje naufmgan mi
negocio de los billete de tranvía, mi
impI'enta y todo cuanto constituye mi
medio de vida. Otra vez in nada: otra
vez, al terminar la guel'1'a, tengo qu
lanzarme de nuevo a una decisión.

antiago Camarasa va a empezar
entonce , a los cuarenta y tres año de
edad, la tercera etapa de u vida.

TERCERA ETAPA

Relata a í antiago Camarasa el
origen de la Agencia Internacional de
Recol'tes de Pren a, de III que e fun­
dudor y propietario:
-~n un viaje a uiza había conocido

el funcionamiento de la Ag nci Argu ,
y pen é, en 1939, en establecer aquí
algo semejante. Ya exi tía en Madrid
una agencia de recortes de prensa,
pero no consideraba ob táculo e to
para mi idea, Y la puse en práctica,
pUl' mí mi mo, sin ayudantes ni auxi­
liare , y únicamente asi tido por mis
hijo, una vez que ví la impo ibilidad
de qu (l·tO fuera labor de un hombre
solo. Pero, en principio, nadie más que
yo leía y recortaba, y a veces ha ta
repartía per onalmente los obre.

1\1e explica don Santiago cómo hubo
de di tribuir el trabajo entre sus hijos.
Los siete se iniciaron en e ta tal' a.
Ahom on cinco los que e ocupan de
esto, porque una de la hija contrajo
matrimonio y uno de lo hijo e ha
hecho marino mercante.

-Pero lo que empezó como labor
indi vidual igue antiago Camara-
u-, exige hoy mú de veinte per 0­

nas. Y lo que comenzó con un puñado
de pel'iódicos tiene ahora un volu:nen
de 4.000 ejemplare , entre publicacio­
ne . pañol a y extranjeras. Cuatro
mil periódicos hay que ver, cla itical'
y recortar diariamente. Luego viene
el met·r en sobre lo recorte y el
di tribuírlo' a nu tros abonado, dis­
tribución que se hace con un equipo
propio de cicli taso

Explica Camara a qu él revisa per­
sonalmente todos los recortes que se
hacen' que lee unos doscientos diarios
en cad.l jornada; que de de que e tá
entregado a u agencia apenas puede
es~ribir, y que lo~ a untos lecortables
han llegado a obse ionarle de tal modo
que cuando lee un libro la imaginación
e le va u ellos y le cue tll, gl'll.n e fuer­

zo enterarse de las págiRas que ti ne

AYER Y HOY

ante í Y que ninguna relación guardan
con u diaria actividad,

on esta explicacione e:s ya fácil
componer cómo pasa el día 1 veteran()
escritor, que empezó haciendo perió­
dicos y p tá ahora de haciéndolo.
Pero yo quiero que él mi mo cuente la
di tribución de la hora de su día, de
u día de ay l' o de ualquier otro d
u dÍLl , pue . - egún me dice- todo

son pura él iguale, con e_'cepción de
los domingos. Lo~ domingo lo pa a
en El E cOl'ial. o en Aranjnz, o en
Cercedilla...

-Lo díu labol'll.bles me levanto a
las nueve -dice-, voy a la iglesIa de
Jesús y, de regreso, me meto en este
de pacho, donde permanezco basta
muy pasado el mediodía, Las horas de
la tarde la dedico a la lectura de
prensa extranjera exclu h-amente. Y
a la siete hago un alto para ir al teatr(}
o al cinE'. uando regre o me recluyo
de nuevo en el despacho hasta el ins­
tante de la cena. Y después de ésta
otra vez al cine o al teatro, que son mi&
grandes aficiones. Pero no aca.ba ahí
mi jornada de trabajo, porque al volver
a casa reanudo la tarea y igo en ella
ba ta las tres o las cuatro de la
madrugada.

-.lTO duerme u ted mucho, Y ello
acredita que u alud buena, Los
médico uelen recomendar a lo'
enfermos o enfermizo que duel'man
ocho, nueve o diez horas.

-A mí lo que me ha sugel'Ído el
doctor Iannlón es que salga de Madrid
en los fines de emana, E to siempre
es bueno. Y de ahí e o viajes a lugare
próximo de que le he hablado. Otro
viaje apenas hao-o ya, alvo los vera­
no . Alguna vez, a Barc lona. Empie­
zan a can arme los de plazamientos.
Uno no e tá para viajar como viajaba
hace treinta años.

antiago Camal'llsa dice e to, in em­
bargo, con cierta coquetería de hombre
a quien nada le abruma en u ueños.

Me aconJpaña a vi itar las in tala­
cion 'de u agencia, llay en é ta gran
actividad. Cada empleado tiene su
e pecialización. Camara a me explica
cómo e' cada cual. nle informa tam­
bién de la clasificación que se hace en
los ca illero de los distintos abonados.
Yo creo, a la vi ·ta de todas e triS ma­
nipulaciones, que todo esto no es fácil.
-y no lo es -me dice Camarasa-.

:Más de treinta años de hacel' periódi­
cos me ban traído la deducción de que
es tan difícil harcerlos como de ba­
cerlos. E también labor de pel'iodi ta,
cuyo carnet sigue po eyendo con ver­
dadero orgullo.
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